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«Al contemplar la suerte de las mujeres en ei Ecuador,
comprendemos bien la razón que tuvo Eurípides cuando dijo
en su Medea «De todas las criaturas dotadas de vida y pen
samiento, las más desdichadas son las mujeres.» Ei trágico
griego al desenvolver esta idea busca la desgracia de la mu
jer, entre otras causas, en la sujeción a la vida doméstica, en
no poder ensanchar el corazón fuera del estrecho círculo que
le oprime, en no poder respirar libremente lejos del lugar
donde se ha padecido alguna pena o desazón. Nosotros halla
mos la desgracia de las ecuatorianas en algo más íntimo y
más fundamental, en algo que se pudo evitar desde la nines
y no se evitó.

«—Estoy contento,—nos decía un amigo—, porque me
ha nacido una hija.

«—Reciba usted mi enhorabuena, querido; si bien tras,
la primogénita le Habría venido de perlas un varoncito.

«—No tal; y ojalá si llego a completar la docena sea con
sólo mujeres.

«—i Vaya con el capricho!
«—No es tal capricho, sino conveniencia. ¿No ve usted

que cuando nace un varón hay que pensar seriamente en edu
carle ?

«—¡Y qué! cuando nace una mujer...
«—Oh! una mujer con poquísimo está bien educada.
«Comprendimos perfectamente el pensamiento del buen

hombre: fué el mismo de la mayor parte de nuestros compa
triotas que miran a las hijas como si fuesen mitad menos ra
cionales que los hijos, e indignas de una educación esmerada.

«Para los hijos, las ciencias y las artes; para ellos la li
teratura, para olios todo el campo del saber humano, los títu
los, las' condecoraciones, las dignidades y las rentas; para
olios, por lo mismo, el mayor número de placeres, así los que
proporciona el pensamiento a la inteligencia, como los que
el mundo material regala a los sentidos. Para las hijas, las-


